
 

 
 

 
Lectio Divina para la Miércoles de Ceniza 

Empecemos nuestra oración: 

 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amen. 

 

Concédenos, Señor, tu gracia  

durante estos días de penitencia cuaresmal,  

para que a nuestras prácticas externas  

corresponda una verdadera renovación del espíritu.  

Por nuestro Señor Jesucristo. 

 

(Oración Colecta, Viernes después de Ceniza) 

 

Lectura (Lectio) 
 

Lee la siguiente Escritura dos o tres veces.  

Matteo 6, 1-6. 16-18 

 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Ten-

gan cuidado de no practicar sus obras de piedad de-

lante de los hombres para que los vean. De lo 

contrario, no tendrán recompensa con su Padre ce-

lestial. 

 

Por lo tanto, cuando des limosna, no lo anuncies 

con trompeta, como hacen los hipócritas en las sina-

gogas y por las calles, para que los alaben los hom-

bres. Yo les aseguro que ya recibieron su 

recompensa. Tú, en cambio, cuando des limosna, 

que no sepa tu mano izquierda lo que hace la dere-

cha, para que tu limosna quede en secreto; y tu Pa-

dre, que ve lo secreto, te recompensará. 

 

Cuando ustedes hagan oración, no sean como los hi-

pócritas, a quienes les gusta orar de pie en las sina-

gogas y en las esquinas de las plazas, para que los 

vea la gente. Yo les aseguro que ya recibieron su re-

compensa. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, en-

tra en tu cuarto, cierra la puerta y ora ante tu Padre, 

que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve lo se-

creto, te recompensará. 

 

Cuando ustedes ayunen, no pongan cara triste, 

como esos hipócritas que descuidan la apariencia de 

su rostro, para que la gente note que están ayu-

nando. Yo les aseguro que ya recibieron su recom-

pensa. Tú, en cambio, cuando ayunes, perfúmate la 

cabeza y lávate la cara, para que no sepa la gente 

que estás ayunando, sino tu Padre, que está en lo se-

creto; y tu Padre, que ve lo secreto, te recompen-

sará’’. 
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Meditación (Meditatio) 
 

Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de las 

siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje capta-

ron tu atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

 
Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

 

Oración (Oratio) 
 

Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al 

Señor la alabanza, petición y acción de gracias que 

la Palabra te ha inspirado. 

 

Contemplación (Contemplatio) 
 

Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida 

de esta reflexión: 

 
¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la 

vida me pide el Señor?  

 

Cuando des limosna, no lo anuncies con trompeta. 

¿Cómo influyen las opiniones y reacciones de los 

demás sobre mis opciones? ¿Es esta influencia posi-

tiva o negativa?  

 

Yo les aseguro que ya recibieron su recompensa. 

¿Qué recompensa busco cuando hago algo bueno? 

¿Qué recompensas valoro más?  

 

Tu Padre, que ve lo secreto, te recompensará. 

¿Cuándo fue la última vez que hice algo bueno y 

nadie se enteró? ¿Cómo llevé esa acción ante Dios 

en oración?  

 

 

Después de unos momentos de reflexión en silencio, 

todos recen la Oración del Señor y la siguiente: 

 

Oración final: 
 

Por tu inmensa compasión y misericordia, 

Señor, apiádate de mí y olvida mis ofensas. 

Lávame bien de todos mis delitos,  

y purifícame de mis pecados.  

Puesto que reconozco mis culpas, 

tengo siempre presentes mis pecados. 

Contra ti sólo pequé, Señor, 

haciendo lo que a tus ojos era malo.  

Crea en mí, Señor, un corazón puro, 

un espíritu nuevo para cumplir tus mandamientos. 

No me arrojes, Señor, lejos de ti, 

ni retires de mí ti santo espíritu.  

Devuélveme tu salvación, que regocija 

y mantén en mí un alma generosa. 

Señor, abre mis labios, 

y cantará mi boca tu alabanza.  
 

Del salmo 50 

 

 

 

Vivir la Palabra esta semana 
 

¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de caridad 

para los demás?  
 

En el comienzo de la Cuaresma, elige alguna peni-

tencia que te ayude a acercarte más a Dios y a puri-

ficar el egoísmo y la dureza de tu corazón. Puedes 

dejar algo o añadir algo bueno.  
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